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Mensaje desde Amèrica Latina ９ 
La Civilización de los  Inca:  
Machupichu, la ciudad ilusionada en el aire. 
          Subimos la montaña, que tiene un abrupto declive, montándonos en un 
autobús pequeño y caminamos después por la vertiente, por unos cinco minutos y 
me paré. Al ver la escena que se presentó de repente en frente de nosotros, grité 
“Oh!” con emoción. 

         “! Qué majestuosas 
ruinas!” “Además, éstas se 
encuentran encima del tope de 
la montaña”. Esta era la escena 
que merecía el nombre  de la 
“ciudad ilusionada en el aire”.  
          Las ruinas de la ciudad 
compuesta por las piedras que 
se parecen a los campos en 
terrazas, se  extienden hacia la 

cima desde la mitad de la ladera de la montaña. Se encuentran las ruinas que 
habían podido ser palacios o templos en ese entonces. Se veían, también, las ruinas 
parecidas a  santuarios, sobre la cima de la montaña. De vez en cuando, las nubes y 
la niebla cubrían las montañas. El río Urbanva, uno de los afluentes del Amazonas, 
se extendía bajo mis ojos. Se veía una garganta muy honda. Llegaban a mis oídos el 
sonido del río que corría por la pared de la roca hasta donde nosotros. 
          ¿Con qué objetivo y cómo establecieron la ciudad de piedras en el tope de la 
montaña, por donde pasan las nubes y la niebla? No hay  ruina tan impactante y 
misteriosa como la de Machupichu, no solamente para los historiadores sino 
también para los turistas comunes. 
          El día anterior, visitamos Cuzco, la 
ciudad antigua del imperio Inca. La ciudad 
está situada a 3,400 metros de altura sobre 
el nivel del mar. El viento que pasaba por 
nosotros era muy frío como si atravesara 
nuestra piel. Enseguida compré un suéter 
hecho con piel de llamas, en una tienda de 
los indios al aire libre. Se nos puso un poco 
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difícil la respiración debido a la altura. Tomé una copa de Mate de antemano, 
siguiendo la sugerencia de mis amigos, para no caerme por el “mal de montaña”. 
          En las calles, se encuentran empedrados antiguos casi igual a la época de los 
Incas. Se encuentran muchas ruinas  Incas, cerca de Cuzco, empezando la ruina de 
Sacsamawan que es conocida por sus piedras de tamaño inmenso. Y la ruina que se 
podría llamar “la ruina más majestuosa” entre todas, es la ruina de Machupichu. 
          Se prolonga un ferrocarril de montaña desde Cuzco hasta Machupichu. Este 
corre por las montañas de los Andes, lentamente, subiendo la pendiente abrupta en  
forma de la letra “Z”, cambiando la dirección para avanzar alternativamente. El 
tren paró en la “estación” unas veces. Digo “estación”, pero no tiene andén. El suelo 
por donde pasa la vía, en si es la estación. 

          Se encontraban por allí los indios con un sombrero, 
cargando una bolsa grande envuelta con un paño. Ellos 
estaban vendiendo souvenires tales como telas de llamas, 
artes folclóricos y maíces guisados. 
          Llegamos a la Terminal después de 4 horas de recorrido 
aproximados. De allí empezamos a subir la pendiente abrupta 
de la montaña en un micro bus. Parece que el tope era 500 
metros más alto que la estación donde nos bajamos del tren. 

La táctica ingeniosa que utilizó Pizarro, conquistador español 
          Cuando  Francisco Pizarro, conquistador español, llegó a Cuzco en 1531, 
junto con  165 subalternos, el Cacique Atahualpa del imperio Inca que dominaba el 
área de los Andes Centrales, tenía unos 10 mil subalternos. Al ver esta cantidad de  
soldados, Pizarro tenía desventaja frente al Rey Atahualpa. Entonces, Pizarro 
inventó una táctica ingeniosa. Él capituló ante el  Rey, al  pretender  negociar la 
cosa pacíficamente. 
          El imperio Inca que había estado bajo control  del Rey en todos los aspectos, 
igual a un sistema de pirámide,  cayó rápidamente cuando perdió al Rey. Los rifles 
y los caballos que utilizaron los españoles infundieron terror a los soldados del Rey. 
Podemos imaginarnos que los caballos  que nunca habían visto los soldados del Rey 
les  habían parecido como “monstruos que tienen cuatro patas”. 

         Así, la civilización Inca que había florecido 
gloriosamente durante una época, desapareció de la 
escena de la historia y la ruina de Machupichu continuó 
durmiendo en las montañas de los Andes por unos 400 
años hasta que Hairam Vingam, arqueólogo americano, 
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la descubrió atraído por la leyenda de “evaporación de una doncella”. 
          El imperio Inca floreció en especial en la última parte del siglo 15 y 
Machupichu puede haber sido una fortaleza grande para proteger la ciudad de 
Cuzco,  su Capital. 
          Sin embargo, con la invasión de los españoles, los indios fueron liquidados 
junto con la civilización de ellos. En los sótanos de los templos antiguos, se 
encuentran aun en esta época,  pilas de  esqueletos de los indios. 
          Podemos encontrarnos aun ahora con los 
descendientes de los Incas que andan por las 
calles, cargando en sus hombros una bolsa 
grande cubierta por paño. Tengo una 
preocupación sobre el futuro de ellos para que no 
sean desalojados por la civilización moderna. 
Deseo de mi corazón, que usen la energía 
vigorosa que construyó el Imperio Inca, para el futuro de ellos.  No seré yo 
solamente quien se deje llevar por una emoción profunda al enfrentarse con las 
ruinas de Machupichu tan majestuosa, la ciudad ilusionada en el aire. 


